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IL POPOLO DELLA LIBERTA'
	13.628.865
	37,39
	272
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LEGA NORD
	3.024.522
	8,3
	60
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MOVIMENTO PER L'AUTONOMIA ALL.PER IL SUD
	410.487
	1,13
	8

	TOTALE COALIZIONE – SILVIO BERLUSCONI
	17.063.874
	46,81
	340
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PARTITO DEMOCRATICO
	12.092.998
	33,17
	211
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DI PIETRO ITALIA DEI VALORI
	1.593.675
	4,37
	28

	TOTALE COALIZIONE - WALTER VELTRONI
	13.686.673
	37,54
	239
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UNIONE DI CENTRO
	2.050.319
	5,62
	36

	TOTALE COALIZIONE - PIER FERDINANDO CASINI
	2.050.319
	5,62
	36
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LA SINISTRA L'ARCOBALENO
	1.124.418
	3,08
	-

	TOTALE COALIZIONE - FAUSTO BERTINOTTI
	1.124.418
	3,08
	-
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LA DESTRA - FIAMMA TRICOLORE
	885.229
	2,43
	-
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PARTITO SOCIALISTA
	355.581
	0,98
	-
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PARTITO COMUNISTA DEI LAVORATORI
	208.394
	0,57
	-
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SINISTRA CRITICA
	167.673
	0,46
	-
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SVP
	147.666
	0,4
	2


Tabla 1.  Resultados elecciones legislativas en Italia, 13-14 de abril, 2008.  
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“¡Mamma Mia!”: El retorno de la derecha en Italia
Por:   Jaime Lluch, Instituto Universitario Europeo, Florencia


El pasado 13 y 14 de abril se celebraron “elecciones políticas” en Italia y se escogió una nueva legislatura que procederá a gobernar este país por un máximo de cinco años.  Más que una elección legislativa, este evento sirvió para presentar un retrato del estado actual de la sociedad italiana.  

  El malestar italiano.     Italia se encuentra en el mismo corazón de la “vieja Europa” y muestra todos los síntomas del desgaste que viene con esta madurez  histórica.     Hace un tiempo que se vive aquí con un malestar general y un descontento con las condiciones de vida.  

Italia se detiene y cuando se mira a sí misma en el espejo lo que ve es una sociedad inmersa en una crisis existencial, y con tres grandes inquietudes: el estancamiento económico,  la corrupción pública y privada,  y el pesado lastre del crimen organizado.  La misma cultura popular italiana comenta y analiza a través de sus películas recientes el vacío existencial del país.  Veamos.
La duda existencial que arropa al país se encuentra bien retratada en el filme  “Caos Calmo” de Antonio Luigi Grimaldi, donde el protagonista principal es un viudo que no está seguro cómo poner su vida en orden, y se pasa gran parte de la película sentado en una banquillo en un parque, mirando la vida pasar.
En el aspecto socio-económico,  el exitoso filme de Paolo Virzi “Tutta la Vita Davanti” presenta la vida de las trabajadoras permatemps de un “call center” italiano y su precarierad laboral.  En Italia ha habido poco crecimiento económico en los últimos años y hay pocas alternativas económicas buenas para las generaciones más jóvenes.  Esto ha llevado en los últimos años a un creciente rechazo del sistema político, ejemplificado por la campaña de la antipolítica del cómico genovés Beppe Grillo. 

Sobre la corrupción pública y privada,  la situación se  ve dramatizada  en las montañas de basura sin recoger que se han visto en los últimos meses en Nápoles.  Estas imágenes han recorrido el mundo y para muchos esta es una representación de la complejidad y profundidad de la problemática italiana.  

La corrupción asoma por doquier en la Italia contemporánea, y se ve hasta en la curiosa novedad que en las elecciones de abril se prohibió entrar en las cabinas de voto con cámaras de foto y teléfonos móviles con cámara.  Esto se hizo para evitar la compra de votos que se denunció en las elecciones del 2006: los sobornados le tomaban fotos a sus papeletas marcadas para demostrar que habían votado por el candidato del pagador.
La corrupción está ligada al pesado lastre social del crimen organizado en Italia.  Esto se ve en la muy reciente película “Gomorra” basada en la novela de Roberto Saviano, y que nos describe el efecto devastador que ha tenido la Camorra en Nápoles, la Campania, y en toda Italia.  Narra como toda una generacion de jóvenes en Nápoles está al servicio de la mala vita.  Son jóvenes de 12 a 17 años y vienen de zonas marginadas de Nápoles tales como: Sanità, Forcella, Secondigliano, rione San Gaetano, Quartieri Spagnoli, Pallonetto, etc.  En los últimos años la Camorra ha asesinado a más de 3,000 personas en Nápoles y áreas circundantes, según Roberto Saviano. 
El descontento con el segundo gobierno de Romano Prodi.    El gobierno de Romano Prodi se formó en abril del 2006.  Desde sus inicios, fue un gobierno frágil, debido a su tenue mayoría.   La coalición de Prodi (L’Unione) había ganado por 0,1% sobre la coalición de derecha Casa della Libertà.  Una vez pasados los meses iniciales, el gobierno Prodi empezó a registrar niveles muy altos de desaprobación, y pocos estaban satisfechos con su desempeño gubernamental, sobre todo en el plano económico y en el asunto de la seguridad ciudadana.   El 21 de enero, Clemente Mastella, líder del pequeño partido centrista UDEUR Popolari  decidió que iba a dejar de apoyar el gobierno Prodi, y esto desató una cadena de eventos que culminó en la caída del gobierno y la convocatoria a elecciones legislativas el 13-14 de abril. 

 Recordemos que recientemente ha habido una especie de alternancia en el poder entre derecha e izquierda.  En todas las elecciones legislativas del 1946 al 1987, el partido de mayoría fue la antigua Democracia Cristiana y durante todo ese tiempo el principal partido de oposición fue el antiguo Partido Comunista Italiano.  En 1992 todavía la DC era el partido de mayoría, pero en aquella ocasión su principal rival fue el Partido Democrático de la Izquierda (PDS), que fue el sucesor del PCI (junto al Partido de la Refundación Comunista), cuando este se disolvió en 1991.  En las elecciones de 1994, la coalición del Polo de la Libertad de Silvio Berlusconi formó el gobierno, y el PDS fue el principal partido de oposición.  Este primer gobierno del Polo duró solo dos años.  La coalición El Olivo de Romano Prodi ganó las elecciones de 1996 y esta coalición fue el núcleo principal del gobierno hasta que en las elecciones del 2001 la coalición de Berlusconi llamada Casa de la Libertad ganó esas elecciones.  El segundo gobierno de Berlusconi estuvo en el poder hasta las elecciones del 9-10 de abril del 2006, en las que La Unión de Prodi ganó por la mínima (0,1%) y permitió a Romano Prodi llegar a ser primer ministro por segunda vez.  Así que tanto Prodi como Berlusconi había sido primer ministro dos veces antes de la contienda electoral de abril de este año.

La fundacion del nuevo Partido Democrático.  En un esfuerzo por renovar la izquierda, sectores del antiguo El Olivo hicieron una convocatoria para la fundación de un nuevo partido, el Partido Democrático, a través de unas primarias para la selección de su Secretario General, el 14 de octubre del 2007.  Walter Veltroni resultó electo como tal, y Romano Prodi se convirtió en su Presidente.  Poco después se celebró una Asamblea Constituyente del nuevo partido en Milano.
El PD es un fenómeno politico nuevo, nacido de la Margherita y de los Democratici di Sinistra, con un nuevo líder a nivel estatal, Walter Veltroni.  Ha tratado de consolidar su posición como partido principal del centro-izquierda, y decidió acudir a las elecciones en abril sin ninguna alianza ni acuerdo alguno con los partidos de izquierda (sucesores del antiguo PCI).  También evitó formar alianzas con  partidos de centro, excepto con el pequeño Italia dei Valori.   Así que acudió a las elecciones esencialmente solo, pues Veltroni aspiraba a gobernar sin tener deudas electorales con ningún partido minoritario.   Ante esta nueva estrategia política del PD, Berlusconi respondió con algunos cambios en su propia coalición.   Primero, le cambió el nombre,  de la Casa de la Libertad a Pueblo de la Libertad.  Luego, decidió no contar esta vez con sus aliados del pequeño partido de la democracia cristiana (el UDC de Casini), y fortaleció su alianza estratégica con la Lega Nord. 

Expectativas antes del voto.  Walter Veltroni es 20 años más joven que Berlusconi, y la percepción era que representaba la esperanza de comenzar un nuevo ciclo político, y que presentaba un programa para modernizar un Estado envejecido, obsoleto y sobredesarrollado.  Si ganaba Berlusconi,  según se comentó en El País,  se temía que seguiría con su asalto a la República desde los negocios, la personalización del poder, la presión indebida y antiética sobre periodistas y jueces, y la confusión entre los intereses privados y los deberes públicos.  Como escribió el conocido director de cine Nanni Moretti en una columna en La Repubblica: “Berlusconi no está listo para la democracia…No son normales las  agresiones verbales de Bossi y Berlusconi en el encuentro con adversarios políticos, de las instituciones, y de la rama judicial…Desafortunadamente la opinión publica en Italia no existe.  Basta compararla con lo que dicen los periódicos extranjeros sobre Berlusconi.    Expresan incredulidad por sus continuas expresiones anti-institucionales, severidad y dureza por sus continuos ataques a las normas elementales de la convivencia democrática, y una auténtica preocupación ante su posible retorno al gobierno.”    

Varios analistas destacaron además que la campaña electoral se llevó a cabo en medio de un machismo rampante y evitando tocar los problemas femeninos reales. Como dijo la entonces ministra de Comercio y Políticas, Emma Bonino: “Ni las mujeres hablan de las mujeres.  Es inexplicable, pero es así.  Con la ayuda de la Iglesia, Italia sigue considerando que el núcleo de la construcción social es la familia, y no los ciudadanos.  Por eso tenemos seis millones de mujeres fuera del mercado de trabajo.  Si hubiera seis millones de hombres sería una emergencia.”  Las ideas de Berlusconi en cuanto al asunto de la mujer quedaron claras en un programa de televisión cuando una joven se estaba quejando de su precariedad laboral, y él le contesto que lo que ella tenía que hacer era buscarse un marido millonario, como su hijo.

Los resultados del 13 y 14 de abril.   La victoria del partido de Berlusconi, Pueblo de la Libertad, en alianza con la Liga del Norte de Umberto Bossi, fue por un margen amplio.  Como se desprende de la Tabla 1 adjunto, el PdL y la Liga del Norte ganaron 46,8% del voto frente al 37,5% de la coalición del Partido Democratico.   Destaca el buen resultado de la Liga del Norte con el 8,3% del voto. La izquierda estaba representada por La Sinistra Arcobaleno de Fausto Bertinotti (Presidente de la Cámara durante el saliente gobierno de Romano Prodi)  y Franco Giordano.  En el 1996 la izquierda (con Rifondazione Comunista a la cabeza)  había sacado el 11,1% del voto, en el 2001 el 8,9%, y el 10,2% en el 2006.  Pero, en abril la izquierdo sufrió un verdadero descalabro al sólo alcanzar el 3,3%.  La ley electoral italiana dice que un partido tiene que sacar al menos 4% para tener representación en el Parlamento, así que la coalición de Bertinotti se quedó fuera, ya que perdió el 62% de su electorado.  Muchos piensan que parte del electorado de la izquierda se transfirió al nuevo partido de Veltroni,  otra parte decidió no votar, mientras que aún otros decidieron darle su voto a la Liga del Norte.    

Bossi y la Liga del Norte.  La Liga Norte fue el partido que más creció y  el que le otorgó la victoria a Berlusconi.  Creció del 3,9% en el 2001, y el 4,6% en el 2006, al 8,1% ahora. El partido regionalista y xenofóbico de Bossi se extiende con fuerza por todo el norte, de la Toscana hacia arriba.  Ha obtenido el 12% en Milano, un 28% en Lombardia y Veneto, un 16,7% en Piamonte.  Su mensaje demagógico y populista parece trascender fronteras ideológicas y partidistas: la inseguridad, el miedo al otro que produce la inmigración, la lejanía de las políticas del estado central en Roma.   Por ejemplo, el alcalde  Leghista de la ciudad de Cittadella (en el Veneto) se llama Massimo Bitonci, y es conocido como el alcalde Tolerancia Cero.  Aprobó una normativa que obliga a los ciudadanos que quieran residir allí a demostrar una renta mínima de 5000 euros, y en casas con más de 14 metros por habitante, etc.  Hoy en día  Cittadella ha alcanzado una cierta pureza étnica italiana, y la Liga logró el 42% del voto en este muy límpido pueblo medieval.

Según explicó el Prof. Pavoncello: “El Norte dice que no se siente representado por la izquierda.  Los trabajadores votan Liga porque la izquierda no protege sus intereses: su puesto de trabajo, las reformas, los impuestos, la seguridad en las calles, y en el empleo.”  

El Berlusconismo en la práctica.   Ya se instaló el nuevo gobierno de Berlusconi y Bossi, y ya se vislumbran algunas de las nuevas prácticas gubernamentales. En las últimas semanas el gobierno italiano ha decidido que hay que vigilar y controlar a la minoría gitana (aunque mitad de los gitanos son ciudadanos italianos ya), y que hay que dar caza a los ‘sin papeles.’  Se han invadido y quemado varios campamentos de gitanos y se han hecho múltiples redadas en lugares frecuentados por inmigrantes ‘sin papeles.’   El sentimiento de rechazo de los italianos hacia los inmigrantes ha crecido.  Según una encuesta en La Reppublica el 70% de los encuestados dice que “el problema de los gitanos y de los inmigrantes es una prioridad.”  Ciudadanos de Nápoles actuando por su cuenta han quemado campamentos de gitanos.    Estas acciones por el gobierno italiano y por ciudadanos particulares han sido ampliamente criticadas por la prensa europea.  Por ejemplo, The Guardian comentó en un editorial que “un violento sentimiento xenófobo ha contagiado amplios estratos de Italia.”  El objetivo, continúa, no debería ser los roma (gitanos), sino  “la malévola influencia de la criminalidad organizada” que corrompe a Nápoles, etc.   El nuevo Ministro de Economía de Berlusconi, Giulio Tremonti, escribió un polémico panfleto político titulado Entre el miedo y  la esperanza.  Ahí nos dice que los siguientes son los principios que toca priorizar en estos tiempos que vivimos: valores, familia e identidad, autoridad, orden, responsabilidad y federalismo.   Hasta ahora, lo que ha asomado en esta tercera incarnación del Berlusconismo es la autoridad y el orden, y han sido las minorías más vulnerables las menos favorecidas por el nuevo orden.  Jaime.Lluch@eui.eu
PAGE  
5

